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M I pasada pertenencia durante varias legislaturas a 
las Comisiones de Defensa del Senado y del Con-
greso de los Diputados, así como a la Comisión 
Mixta Congreso-Senado para la Unión Europea, 
ha reavivado en mí todo un conjunto de preguntas 

acerca de nuestro papel en la OTAN. El hecho de que una unidad de 
nuestro Ejército estuviese radicada en un punto del territorio turco ha 
generado preguntas ciudadanas. Todo ello ha despertado mi interés 
por aportar reflexiones que, acertadas o no, puedan coadyuvar a un 
mejor conocimiento de los hechos.

La realidad actual es que, en un escenario estratégico cada vez 
más condicionado por la inestabilidad en Oriente Medio, la defensa 
aérea y antimisil ha recuperado un protagonismo central en la segu-
ridad colectiva euroatlántica. La combinación de amenazas balísti-
cas, vectores de largo alcance, sistemas de saturación y conflictos 
regionales con capacidad de proyección sobre territorio aliado ha 
obligado a la OTAN a reforzar, desde hace años, su arquitectura de 
protección del flanco sur. En ese entramado, España desempeña un 
papel que, aun siendo discreto desde el punto de vista mediático, 
reviste una importancia operativa y política nada desdeñable: el des-
pliegue de una batería Patriot del Ejército de Tierra en la base aérea 
de Incirlik (Adana, Turquía).

Los acontecimientos registrados en marzo de 2026, en el con-
texto de una escalada regional vinculada a Irán y a la proyección de 
amenazas sobre el espacio aéreo turco, han devuelto a la actuali-
dad una misión aliada que, por su propia naturaleza, opera muchas 
veces lejos del foco público. El interés informativo generado por 
aquellas jornadas se ha centrado en una pregunta tan comprensible 
como técnicamente delicada: ¿intervino la batería Patriot española 
en la defensa frente a los proyectiles lanzados hacia Turquía?

La respuesta, como suele ocurrir en materia de defensa aérea 
integrada, exige precisión conceptual, rigor terminológico y una co-
rrecta comprensión de cómo opera el sistema aliado. Porque, en 

este ámbito, el verdadero protagonista no es solo una unidad nacio-
nal concreta, sino la integración de capacidades bajo una arquitec-
tura multinacional diseñada para detectar, seguir, discriminar y, en su 
caso, neutralizar amenazas en tiempo real.

Con las consideraciones que expondremos a continuación, pre-
tendemos ofrecer una visión de conjunto sobre la misión española 
en Turquía, su encaje en la defensa antimisil de la OTAN y el signi-
ficado operativo y estratégico de los incidentes de marzo de 2026.

MISIÓN ESPAÑOLA EN TURQUÍA: 
CONTINUIDAD, COMPROMISO Y FLANCO SUR
España mantiene desde enero de 2015 un destacamento Patriot en 
Turquía en el marco de la misión de apoyo aliado a la defensa del 
territorio turco. El despliegue responde a una lógica de disuasión 
y protección del flanco sur de la Alianza frente a la posibilidad de 
amenazas aéreas y balísticas procedentes de un potencial adverso 
del entorno regional.

No se trata, por tanto, de una presencia coyuntural o simbólica, 
sino de una contribución sostenida a la defensa colectiva en un es-
pacio particularmente sensible desde el punto de vista geoestraté-
gico. Turquía, por su posición geográfica, constituye una pieza clave 
del sistema de seguridad euroatlántico: limita con zonas sometidas 
a inestabilidad prolongada, se encuentra expuesta a la evolución de 
conflictos regionales y actúa, en términos militares, como una plata-
forma avanzada de observación, reacción y disuasión.
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La presencia española en la base de Incirlik se inserta, precisa-
mente, en esa lógica. El despliegue no tiene como misión exclusiva 
la protección de una instalación concreta, sino la participación en 
un dispositivo más amplio de defensa aérea y antimisil que protege 
tanto infraestructuras críticas como el espacio aéreo aliado en el sur 
de Turquía.

Para el Ejército de Tierra, este compromiso representa, además, 
una manifestación concreta de tres dimensiones fundamentales de 
la acción militar española en el exterior: solidaridad aliada, capaci-
dad expedicionaria e integración operativa multinacional. Y, sobre 
todo, evidencia una realidad a veces insuficientemente percibida: la 
defensa del territorio aliado comienza, en muchas ocasiones, lejos 
del territorio nacional.

EL SISTEMA PATRIOT Y LA DEFENSA AÉREA MODERNA
Hablar de la misión española en Turquía exige detenerse brevemente 
en el papel del sistema Patriot dentro de la defensa aérea contem-
poránea. Aunque el nombre es ampliamente conocido, su verdadera 
relevancia no reside solo en su capacidad de interceptación, sino 
en su integración dentro de una arquitectura compleja de mando, 
control, sensores y asignación de blancos.

El Patriot no es un sistema concebido únicamente para «derribar 
misiles» en un sentido simplificado. Se trata de una capacidad de 
defensa antiaérea y antimisil de alta complejidad que opera en red, 
combinando radares de detección y seguimiento, centros de direc-
ción de tiro, enlaces de mando y control y lanzadores con intercep-
tores especializados.

Su eficacia depende tanto de la calidad del sistema en sí como 
de su inserción en una red de defensa integrada. En el contexto 
OTAN, esa integración es esencial. Los Patriot desplegados por dis-
tintos aliados no funcionan como islas nacionales autónomas, sino 
como nodos dentro de una estructura superior de Integrated Air and 
Missile Defence (IAMD).

Esto significa que la identificación de la amenaza, la evaluación 
del riesgo, la asignación de la respuesta y la secuencia de inter-
ceptación no obedecen necesariamente a una lógica «nacional» del 
tipo «mi batería, mi blanco», sino a una lógica aliada basada en la 
optimización táctica y la defensa del conjunto.

Dicho de otro modo: una batería española puede estar partici-
pando de forma decisiva en una acción defensiva sin que, en fuen-
tes abiertas, sea posible o siquiera operativo identificarla como la 
autora individual de una intercepción concreta. Y, precisamente por 
eso, cualquier análisis serio sobre la actuación española en marzo 
de 2026 debe huir tanto de la exageración como de la simplificación.

MARZO DE 2026: LA AMENAZA SE MATERIALIZA
Los incidentes de marzo de 2026 supusieron una activación real del 
sistema de defensa aérea en el sur de Turquía. Diversas informacio-
nes de fuentes abiertas apuntaron a lanzamientos de proyectiles en 
el marco de la escalada regional con Irán, con afectación o riesgo 
directo sobre el espacio aéreo turco.

Más allá del detalle técnico de cada vector, lo relevante desde el 
punto de vista militar fue que la amenaza dejó de ser una hipótesis 
de planeamiento para convertirse en un escenario operativo real. 
En esas circunstancias, el valor de un despliegue como el español 
deja de medirse únicamente en términos de presencia o disuasión 
y pasa a evaluarse por su capacidad de respuesta efectiva dentro 
del sistema aliado.

La activación de las alertas en el entorno de Incirlik y la posterior 
información sobre interceptaciones realizadas por la defensa aérea 
integrada de la OTAN constituyen un indicio claro de que la arqui-
tectura desplegada en la zona fue puesta a prueba en condiciones 
reales.

Este hecho reviste una importancia considerable. Durante años, 
muchas capacidades de defensa antimisil han sido percibidas en el 
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debate público como instrumentos de «contingencia», útiles sobre 
todo por su efecto disuasorio o simbólico. Sin embargo, los aconte-
cimientos de marzo de 2026 recuerdan que estos sistemas existen, 
ante todo, para responder a amenazas concretas, con márgenes de 
tiempo muy reducidos y exigencias técnicas extremas.

En ese sentido, la experiencia de Incirlik confirma una verdad 
elemental de la defensa aérea moderna: la preparación, el adiestra-
miento, la interoperabilidad y la disciplina operativa son invisibles… 
hasta que dejan de serlo.

¿REPELIÓ ESPAÑA EL ATAQUE? 
LA RESPUESTA CORRECTA
La formulación de esta pregunta es comprensible, pero exige una 
respuesta técnicamente rigurosa. Lo que puede afirmarse con segu-
ridad es: España tenía una batería Patriot desplegada y operativa en 
la zona; esa batería estaba integrada en el sistema de defensa aérea 
y antimisil de la OTAN; durante la crisis, dicho sistema fue activado 
para hacer frente a amenazas reales; por tanto, España formaba 
parte del dispositivo defensivo que protegió el espacio aéreo turco.

Lo que no puede afirmarse con el mismo grado de certeza, es 
que el interceptor concreto que neutralizó un determinado proyectil 
fuese español o que el derribo pueda atribuirse públicamente a la 
batería nacional de forma aislada.

Y esta cautela no obedece a falta de relevancia de la unidad, sino 
al modo en que funciona la defensa aérea integrada. La lógica ope-
rativa del sistema no está pensada para generar «relatos nacionales 
de derribo», sino para garantizar la respuesta más eficaz, rápida y 
coordinada posible.

Por ello, desde una perspectiva doctrinal y profesional, la formu-
lación más correcta sería la siguiente: «La batería Patriot española 
desplegada en Incirlik formó parte del sistema aliado de defensa 
aérea y antimisil que respondió a la amenaza registrada en marzo 
de 2026».

EL REFUERZO POSTERIOR: UNA CONFIRMACIÓN 
INDIRECTA DEL VALOR DEL DESPLIEGUE
Uno de los elementos más significativos de la crisis fue la decisión 
aliada de reforzar la defensa en Adana, capital de una provincia con 
su mismo nombre, una de las ciudades más pobladas de Turquía, 
con el despliegue adicional de otro sistema Patriot estadounidense, 
sumándose al dispositivo ya existente.

Este hecho tiene un valor analítico importante por varias razones. 
En primer lugar, porque confirma que la amenaza percibida era real 
y suficientemente seria como para justificar un aumento inmediato 
de la cobertura antimisil.

En segundo lugar, porque implica que el sistema previamente 
desplegado —en el que se integraba la batería española— era ya 
una pieza esencial del escudo defensivo.

Y, en tercer lugar, porque demuestra que la defensa aérea mo-
derna exige profundidad, redundancia y resiliencia. Un único sistema 
puede ser altamente eficaz, pero la protección de un nodo estraté-
gico como Incirlik exige capas, refuerzo y capacidad de absorción 
frente a escenarios de escalada.

Desde esta perspectiva, el refuerzo posterior no disminuye la re-
levancia del despliegue español; al contrario, la subraya. Si la OTAN 
decide ampliar la cobertura en torno a un sistema ya existente, lo 
que está haciendo es reconocer la centralidad operativa de la posi-
ción defendida y la necesidad de robustecer el dispositivo allí donde 
la amenaza se ha revelado tangible.

UNA MISIÓN MILITAR: UNA SEÑAL POLÍTICA
La misión Patriot en Turquía no puede interpretarse únicamente en 
clave técnica. Tiene también una dimensión política y estratégica de 
primer orden. 

Cada despliegue militar de este tipo transmite varios mensajes 
simultáneos: al aliado protegido le transmite garantía y compromiso,  
al potencial adversario le transmite capacidad de respuesta y cohe-
sión, y al conjunto de la Alianza le transmite credibilidad colectiva.

En este contexto, la presencia española en Turquía representa 
una contribución concreta al principio de defensa colectiva que arti-
cula la OTAN. No se trata de una adhesión declarativa o abstracta, 
sino de una presencia material, técnicamente exigente, mantenida 
en el tiempo y sometida a la prueba de la realidad operativa.

Además, esta misión pone de relieve una característica funda-
mental de las Fuerzas Armadas españolas en las últimas décadas: 
su capacidad para asumir responsabilidades de alta complejidad en 
escenarios multinacionales, desde la defensa antiaérea hasta la vigi-
lancia marítima (aspectos que tanto nos interesan en el archipiélago 

PERSPECTIVA



Abril 2026 Revista Española de Defensa      15

Primera: la amenaza balística sigue plenamente vigente. Lejos 
de ser un residuo doctrinal de conflictos pasados, la amenaza de 
misiles y proyectiles de largo alcance mantiene plena actualidad y 
obliga a conservar capacidades especializadas de defensa aérea 
y antimisil.

Segunda: la integración es tan importante como la plataforma. 
La eficacia de una batería Patriot no puede entenderse al margen 
de la red en la que opera. Sensores, enlaces, mando y control, re-
glas de enfrentamiento e interoperabilidad son tan decisivos como 
el propio lanzador.

Tercera: la disuasión necesita credibilidad material. No basta con 
las declaraciones políticas. La disuasión solo resulta creíble cuando 
existen medios reales, desplegados, sostenidos y listos para actuar.

Cuarta: la defensa del territorio aliado es indivisible. Lo que ocu-
rre en el sur de Turquía no es ajeno a la seguridad euroatlántica ni, 
por tanto, a la seguridad de España. La defensa colectiva empieza 
donde se proyecta la amenaza, no donde termina la geografía na-
cional.

CONCLUSIÓN
La batería Patriot española desplegada en la base aérea de Incirlik 
representa una de esas misiones que, precisamente por su sobrie-
dad y continuidad, pueden pasar inadvertidas hasta que la realidad 
estratégica las eleva al primer plano.

Los incidentes de marzo de 2026 han recordado que la defensa 
aérea y antimisil no es una abstracción doctrinal ni un simple ejer-
cicio de presencia avanzada, sino una capacidad crítica llamada a 
operar cuando la amenaza se materializa. En ese escenario, España 
no ha sido un observador periférico, sino un aliado integrado en el 
sistema que protegió el espacio aéreo turco.

Conviene, por ello, formular bien las conclusiones. No hay base 
suficiente para afirmar que «España derribó» un misil concreto. Pero 
sí la hay, y sobrada, para afirmar algo más importante desde la pers-
pectiva militar: España estuvo donde tenía que estar, con la capaci-
dad adecuada, integrada en el dispositivo correcto y preparada para 
responder cuando la situación lo exigió.

Y esa, en el fondo, es la medida más 
seria del valor de una misión militar.

Termino casi enlazando con la intro-
ducción con la que comenzaba este ar-
tículo, debiendo dejar constancia de que 
las consideraciones precedentes han 
sido elaboradas por quien firma este ar-
tículo desde su condición de lo que ha 
pretendido ser siempre, un servidor pú-
blico, voraz lector y osado trasmisor de 
sus quizás, erróneas afirmaciones.

canario), pasando por la presencia avanzada, la formación de fuer-
zas aliadas o la disuasión reforzada.

LA DIMENSIÓN HUMANA: PROFESIONALIDAD, 
ADIESTRAMIENTO Y PERMANENCIA
Toda arquitectura tecnológica de defensa se sostiene, en último 
término, sobre personas. Y en una misión como la de Incirlik ese 
elemento humano es decisivo.

Operar una batería Patriot en un entorno aliado, con exigencias 
permanentes de disponibilidad, interoperabilidad y alerta, requiere un 
nivel muy elevado de preparación técnica, disciplina operativa y ca-
pacidad de adaptación. No se trata solo de desplegar material sofis-
ticado, sino de mantener durante meses —y a lo largo de rotaciones 
sucesivas— un nivel de operatividad compatible con la respuesta in-
mediata ante amenazas de alta velocidad y escaso tiempo de reacción. 

En esa ecuación intervienen múltiples factores: instrucción táctica, 
sostenimiento logístico, integración con mandos aliados, procedimien-
tos de identificación y autorización, coordinación interarmas e inter-
nacional y, no menos importante, resistencia psicológica y profesional 
ante la tensión inherente a la misión.

Las jornadas de marzo de 2026 
constituyen, desde este punto de vista, 
una demostración del valor del adiestra-
miento prolongado y del esfuerzo conti-
nuado de una unidad cuya eficacia no se 
improvisa.

LECCIONES ESTRATÉGICAS
La crisis de marzo de 2026 deja varias 
enseñanzas relevantes para la reflexión 
militar y estratégica.

La disuasión solo 
resulta creíble 

cuando existen 
medios reales  
desplegados y 

listos para actuar
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